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-Ha)' luto en los estómagos-o Lope de Vega al 

duque de Sess:! , refiri éndose al cierre de lealros 
provocado po r la muerte de la reina Margarita I ( 16 1 1). 

-Q ue los príncipes son humanos.! nad ie lo puede dud:lI-'! 

pero la poesía! debe hacer su divinidad brillar­
(Lope de Vega). 

-En la represenlación de la Majestad y Auto rielad 
Re:d, ninguno excedió :1 su Majeslad., 

Ba llasar Porreño , Hecbos y d icbos de Felipe 11. 

-}\ la v irtud del Príncipe juslo , no a los campos, 
se han de a1ribuir las buenas cosechas-, 

Saavedra Fajardo , Elllpresas políticas, XIII. 

En 1615 las monarquías francesa y espai'lo la deciden sellar los acuerdos de 
paz firmados en Vervins (1598) med iante un dob le matrimonio entre las dos 
casas rea les. El enlace se rea liza mediante el casa miento de la infanta Ana 
de Austria con el rey francés Luis XIII , y el de la princesa Isabel de Barbón 

1. El 22 de sepliembre de 1611 en El Escorial , donde se encontraba la Corre, d io a luz 
la Reina Margaril:l de Auslria a un Inl' lI1te que recibió en la pila el nombre de Alonso. -Anoche 
(dice Lope en carta del 24) hubo en Madrid luminarias por el parto de la Reina ueSlra Sei'io r:1. 
Dicen que allá (en palacio) no se huelgan de que sea Infante; el pueb lo celebra e,la alegría. 
que siempre desea sucesión-o Los regocijos tuvieron duración muy breve; fue el sobreparto rala l, 
sucumbiendo la Reina a los once d ías, el 3 de octubre. Lope de Vega se vio pri vado por 
:dgLII1 liempo de los recursos que le p roporcionaban sus ta reas dramáticas. -Yo he despedido 
(decía en carra del 6 al 8 de octubre) las musas por el ausencia de las comedias; falla me 
han de hacer, que al fin socorrían Ianla enfermedad como mi casi lla padece. - Y en otra inmedial:1 
escribe: -Bajando desta jerarquía a la ínfima. se entretuv iera mucho Vuestra Excelencia viendo 
lanto representante con el lula en los estómagos, que es cosa lastimosa. Todos se han venido 
:Iquí, que como es el corazón este luga r, no h:l)' parte necesiucl:i que no le pie\:¡ favor: cosa 
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con el futuro rey espai'iol Fe li pe IV. Con ello, se pretendía lograr una "paz 
eterna entre las dos monarquías .. que , finalmente, durará solo ve inte años: en 
] 635 se reanudarán de nuevo las hostilidades que continuarán hasta 1659, 
cuando un nuevo matrimonio intentará se ll ar un frágil acuerdo de paz. 

En los actos celebrados durante estos casamientos -fiestas cortesanas, 
procesiones y entradas reales, ba lle ts y comedias, v iaje de las dos cortes hasta 
la frontera, bodas reales en Burgos y Burdeos ... - , se despliega un enorme 
aparato festivo y publicitario, un enorme consumo suntuario del que saca n 
partido los artesa nos y los artistas que contribuyen al éx ito de estos 
acontecimientos. Pero, ¿quiénes son y qué intereses tienen estos artistas a los 
que se les pide su colaboración en el diseJlo y producción de los actos festi vos 
de la monarquía? 

La intención de este estud io es trata r las prácticas crea ti vas de este grupo 
de artistas como producciones ideológicas en las que se mezclan , por un lado, 
táctica publicitarias determinadas por el poder monárquico y, por otro, 
estrategias parti culares internas al grupo. También se pretende observar estas 
obras como producciones de un grupo de artistas cada vez más conscientes 
de fo rmar un conjunto aparte de .. intelecruales .. ,2 aunque contJJ1uen inmersos 
entre el conjunto de artesanos que sirven a la monarquía en la llamada villa 
y corte. 

La corte-palacio ha rea li zado una demanda cada vez mayor de productos 
de lujo que son producidos en la corte-ciudad . Entre 1598 y 1621 , el periodo 
cortesano de Felipe III y el va lido Lerma, este gasto aumenta cada aJlO 
imparablemente sin que lo eviten la protesta de arbitristas y censores. En 
determinados momentos festivos, como los matrimonios reales de 1615, esta 
demanda se dispara produciendo un consumo suntuario nunca visto. 

Efectivamente, todo este mundo de producción artística y artesana se pone 
en tensión y se activa un enorme despliegue de energías creativas en torno 
a los dobles matrimo nios reales de 1615 entre las casas de Habsburgo y Barbón. 
Los gestores del poder enca rgan las obras de propaganda monárquica a este 
nuevo grupo que pretende la autonomía respecto de sus pa trocinadores, 
tomando conciencia de autor;l y respecto del grupo de artesa nos al que, en 
ocasiones, comienza a dirigir cuando se plani fican las fiestas y ceremonias de 
la publicidad monárquica. '! Si separamos los productos estrictamente artesanales, 

ex traña es que pueda la ralla de una vida fallar a tamos; dichosos los mercaderes, lOqueros 
y sastres, que a dos Re inas queda rán ricos.. Parecíame :1 mí que pudiera en eSla ocasión ir 
a besa r los pies de Vuestra Excelencia, y no quie re Dios que haya en casa la sa lud que es 
meneste r para poderla desamparar. . C. A. de la Ba rrera , Nueva Biogra/fa de Lope de Vega . Atlas 
(BAE, 262), Madrid , 1973, tomo I (para los casamienlos reales de 1615, pp. 164-170). Se encuentra 
digitalizada en htlp:l/cervanresviltual.com (Ba rre ra, VI). 

2. H. Merl in , Puh/ic el /il/éralul"e en Fral/ce au xV/f' sii.!c/e, Les Belles Letlres, París, 1994 . 
3. R. Chartie r, .Figures de I'autcur., en L 'ord re des /iUl'es, Fayard , París, 1994, pp. 35-67; 

comemario sobre e l famoso a rt ículo de Miche l Foucault, .Qu·est-ce qu 'un auteur?·. 
4. H. Et¡jnghausen .Fasto festivo: las relaciones de fiestas madril eiias de Almansa y Mendoza., 

en La .fIesla . Aclas del 11 seminario de Relaciones de Sucesos (A COrtll la 73-15 de julio de 1998), 
eds. S. Ló pez Poza y N. Pena Sue iro , Ediciones de la Sociedad de Cullura Valle Inclán , Fe rro l, 
1999. pp. 95-105. 
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de consumo diari o, de la nueva ca tegoría de los .. artísti cos», vemos como aparece 
una nueva clase de autores (a rtistas plásticos y escritores) que luchan por 
d iferenciarse del artesano y del escribano . 

En el marco de la fi esta o en el de la ceremonia, en el ámbito de un 
espacio cartografiado -desde la sa la de danza a la ga lería de pinturas, desde 
el espacio del reino al nuevo mundo copernicano-- estos creadores de opinión 
desarro llan una seri e de estrategias que diseñan los productos dedicados a 
la publicidad monárquica . Al mismo tiempo, se mue tran o rgullosos de ellos 
y los consideran una producción propia irrenunciable. 

El conjunto de obras tiene una matriz común: se trata de una producción 
ideológica , basada en un fondo de conocimientos común al gru po, que forma 
y conforma la opinión establecida por la monarquía. En otras palabras, se 
trata de creaciones artísticas cond icionadas por las indicaciones le los gestores 
del poder y de los publicistas que fabrica n las representaciones de este poder 
monárquico. Ellos crean un comp lejo entramado de producc iones y de 
intenciones: desde los libros de historia y los tratados teóricos a los impresos 
ocasionales para la venta ambulante, se construyen arquetipos y tipologías; 
desde el gran cuadro ceremonial a la hoja volante o el cartel pegado en una 
esquina de la ciudad , se estipulan espacios y simbo logías; desde el gran tratado 
polémico al libelo in ultante, la estrategia discursiva determina figuras y 
metáforas del poder. La opinión no se constituye sólo a través del ensayo 
teóri co que articula el debate interno de la monarquía, sino que también se 
expresa en paralelo a través de la ficción o de la imagen, por lo que es 
necesari o estudiar interdisciplinarmente la icono logía y la literatura de la época . 

El debate es constante: interno al reino entre las diversas facciones cortesanas 
que luchan por el poder y externo al reino en la competencia simbólica con 
otras monarquías. La nueva historia nacional -francesa y española- que surge 
en esta época presenta una concepción de la monarquía soberana y universa l 
que se combina con una idea del territorio de marcado tono imperial. Así, 
está claramente abocada al enfrentamiento, tanto literario como bélico. 

LO PE: El. INT ELECT Al. y El. ESTIPENDIO , UNA DOBLE ESTRAT EG IA 

Lope de Vega es un autor emblemático en muchos sentidos. Es un literato 
perfectamente consciente de su categoría de artista autónomo e independiente 
de los .. criados» artesanos de la nobleza y del monarca . Al mismo tiempo, 
es un desesperado buscado r de subvenciones para su obra, de estipend ios 
vita les para su existencia diaria que le hacen comportarse como un .. criado», 
metafóricamente hablando , ante esos nobles y esa monarquía que lo necesitan 
y de los cuales depende. Lope es un representante autoproclamado del cambio 
artístico en la escena (nuevo arte de hacer comedias) y en el marco de la 
poesía. Esta relación paradójica, y muchas veces angustiosa , lleva a Lope a 
desa rro llar determinadas estrategias, personales y literarias, que analizaremos. 
La elección no es casual en un análisis de las relaciones entre la literatura 
y el poder. 
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Hemos utilizado las abundantes noticias b iográficas y los estudios sobre 
l ope: la relación de Lope con el mecenazgo ha sido ampliamente estud iada 
en trabajos como los de Teresa Ferrer Va llss y el análisis de la correspondencia 
ha sido facili tado por los estud ios críti cos de su episto lario , rea lizados por 
Agustín Gonzá lez de AmezLla6 En el caso de l ope, se trata de un episto lario 
interno a la corte, entre él y su pro tector, el duque de Sessa . En él, vemos 
la activa participación de Lope en los preparativos, desarro llo y consecuencias 
de los matrimonios rea les de 1615. Lope de Vega no consigue el ascenso que 
pensaba obtener con todas estas estrategias debido al fracaso de su protector, 
pero este periodo coincide con la época de mayor fama del autor. 

l ope, con tres comedias rea lizadas especialmente para la ocasión de las 
bodas rea les de 1615, compone una relación lue no puede publicar finalmente; 
acompaña al duque de Sessa en la jornada del intercambio de las princesas 
en la frontera de [rún. Es posible que haya alguna relación suya entre las 
publicadas o manuscritas Ca l menos de esa producción menor lo acusa 
satírica mente Quevedo)7 

L A COlnE y LO POPULAR, UNA A!\ II3IGUA R[LA 16N 

l a corte, cualquier corte, como toda estructura áulica, implica la producción 
de 01 jetos de lujo para el consumo interno de las elites que gestionan el 
poder político. Esta p roducción, la mayoría de objetos de consumo inmed iato, 
mercancías exótica o productos de arte efimero y suntuario destinados a las 
fiestas y banquetes, no tiene, en principio, ninguna intencionalidad publicitaria, 
ya que su función primord ial es la de mantener la cohesión del grupo como 
tal, que sus m iembros e den a conocer internamente y que se re-conozcan 
simbó lica mente como superiores al resto de la sociedad. Sólo una pequei'la 
parte de estos productos de lujo es destinada a la exhibición en las ceremonias 
públicas del poder. Lo inaccesil le - y la corre pretende ser/o- debe mantenerse 
en secreto o ve lado por la lejanía, y así ocurr en la mayoría de las celebraciones 
internas. 

Sin embargo, desde el Renacimiento las cortes europeas desarro llan el 
concepto de la l11agn[ji"cencia real como una exposición pública y ciudadana 

5. T. Ferrer Va lis, -Lo pe de Vega y el lea l I"O por enca rgo: plan de dos comedias-, en COllledias 
y cOllledia n/es. B/lld ios sobre el/ea/ro clásico espclllol , eds. M. V. D iago y T. Ferrer, Universir:lI 
de Valencia-Departamenl de Filo logia Espanyola, Va lencia, 1991, pp. 189-202; T. Ferrer Va lls. 
:re~lIros )' represeJ1lació n cortesa na . La A rcadia de Lo pe de Vega: una hipóres is de puesla en 
escena-, Clladernos de Tea/ro Clásico, VIII ( 1995), pp. 213-232; T. Ferrer Va lls, -Un enca rgo para 
Lope de Vega: comedia genea lógica y mecenazgo-o en Colden Age 5jJCII/ish Li/era/ll m . S/lId ies 
i n /-Ionollr o/ ./obll Va n;!), by h is Colleag lles and Pllpils. eds. CH. Davis y A. Deyermond , Qucen 
M:lly and Westfielcl College, Londres, 1991, pp. 145-154; T. Ferrer Va lis, Nobleza y espec/ácll lo 
/ea/ra l (1535- 1622) , Universitat de Va lencia, Va lencia, 1993. 

6. Lo pe de Vega , Epis/ola r io de Lope de Vega , ed . A. Gonzá lez de Amezua. Aries Gr:íficas 
A ldus, Madrid, 194 1, pp. 5 1-93. 

7. Francisco de Quevedo, Obras COlllple/ciS, ed. F. lluendía. Aguilar. Madrid. 6.' ed .. 1967. 
vol. 2, p . 823. 
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del poder monárquico. Esta evolución (de la ceremonia cortesa na al espectáculo 
cortesano) alcanza su p leno desa rro llo en la corre ba rroca , donde la 
magni ficencia real se expone como una representación pública y publicita ria 
del poder. Al mismo tiempo, la v isibilidad de la corte aumenta gracias a las 
imágenes y textos impresos que la describen y narran sus ceremonias internas. 

Si en el Renacimiento hubo una poesía subvencionada , aho ra, a principios 
del siglo XVII, habrá una poesía d irectamente enca rgada para estos actos y fiestas 
de la monarquía.1l 

Todos los poderes reconocen la utilidad del empleo de los poetas, se sirven 
de ellos: los poetas aCILlan sobre la opinión pública, la hacen y la deshacen. 
Desde fines del siglo XVI existen una poesía apologética y una poesía po lémica 
al servicio del poder. La li teratura debe recoger las consignas de éste, debe 
dar expresión a una doctrina única contro lada y dirigida por el poder') 

La corte encarga producciones de todo tipo - desde obras de arte a textos 
tea trales o libretos musica les- pa ra las fiestas en que se exh ibe y que util iza 
para mostrar las distintas situaciones jerárquicas de cada momento. Las diferentes 
ceremon ias u obras de arte efímero sirven para reforza r su orgullo nobi liario , 
genea lógico, 10 su conciencia personal O colecti va. Casi todos los momentos 
de la corre son conflicti vos y sometidos a terribles presione' espaciales ( la 
situación es fundamental). Al mismo tiempo, aumentan geométrica mente las 
personas que opinan, escriben y comentan sobre los sucesos de la corte. 

Este proceso, acentuado por la estética barroca y por la ingente producción 
impresa, hará que la frontera in ta ngible que hace inacce ibles a los miembros 
de la corre sea cada vez más necesa ria debido a la escasa estabilidad y a 
la peligrosa visibilidad a la que se ven expuestos. En la segunda fase del 
barroco, a parrir de la mitad del sig lo XVII , la corte-palacio se encerrará alejándos 
de la corte-ciudad. II Sin embargo, el proceso iniciado no se detiene y la 
in formación sobre los miembros de la corte, sus movimientos y sus disputas 
internas será cada vez más inmed iata y precisa . 

Pero nos encontramos, todavía a p rincip ios del siglo XVII , en un escenari o 
con medios de comunicación reducidos y una corte-palacio ba rroca que 
mantiene una relación bastante estrecha con la corte-ciudad , a la que pretende 
:lcomoda r a sus intereses y sus luchas de fa cción. 

Lope no se comporta exactamente como un cortesano (como lo harán Rubens 
o Velázquez). Tiene conciencia de pertenencia a un grupo exterior a la corte-

8. O. H . Green. -La d ignidad rea l en la lileralura del Siglo de Oro. Notículas de un eSludioso-. 
Nel 'islCl de Filología ,"-I/Jell/ola, XLVIII ( 1965), pp. 23 1-250. 

9. A. Guerre, -Pouvoir el poésie-, en J. Tonel, Le p réclassicisllle Frtlll~CtiS , Les Cahiers du 
Sud, París, 1952. p. 79. 

10. T. Ferrer Va lls - 'n enc lrgo para Lope de Veg:! -, pp. 145- 15·1. 
1 j . .J. E. V:!rey y N. D. Shergold , -1.;1 decadencia de los corrales y el florec imiento de la 

cone: la " ida lealr,d a través de los documentos (165 1- 1665)-. en Siglos de Oro: Barroco, ed. 
13. \\l. \\Ia rdropper, Críli ca, Ba rcelona , 1983, pp. 283-290, vol. 3 de /-lis/aria JI Crí/ica de la Ii/era/ llra 
eS/J{II /ola. d i ... r. [{ico, 9 vo ls .. 1980- 1984. 
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palacio , el grupo del Parnaso,12 y es consciente de su popularidad, lo que 
le permite una relativa autonomía frente a los diferentes patrones. Su relación 
con el público y con lo popular es ambigua, ya que lo popular, a veces, 
es sólo el decorado o el gancho para su público aristocrático. 

Observemos que también es un dato indiscutiblemente establecido e l de la 
utilización por los artistas y escritores ba rrocos de procedimientos alegóricos 
y simbolistas, los cuales desbordan la esfera de la producció n cul ta y se 
dan en fiestas urbanas, ceremonias religiosas. espectáculos políticos. 1.' 

El punto de acuerdo fundamental' es un sustancial consenso filo-monárquico 
que, como afi rma Francisco· Benigno, es una visión relativa mente limitadora 
de la contraposición de ideas.l.j En realidad, debajo de este aparente cansen o 
encontramos ideas muy diferentes. 

1. Se puede hablar de muchas monarquías, ta ntas como autores d isertan 
sobre ella. 

2. Se puede cri tica r una acción del rey con pa labras del propio actor que 
enca rna el papel del rey,l ; peligro que apreció y temió Felipe II al 
intentar prohibir que hubiera actores disfra zados de reyes. 

3. Se puede hablar de restauración monárquica - vuelta a la pureza de 
unos supuestos y míticos o rígenes- para proponer una innovación radica l 
del gobierno de la monarquía como pretenden los arbitristas. 

4. Se pueden cambiar los sentidos de las palabras haciendo avanzar términos 
que no provocan aprensión pero que están cargados de un contenido 
diferente al orig inal (el propio término monarquía, las palabras justicia, 
pueblo o libertades cambian de sentido en este periodo). 

E STRATEGIAS LlTERAIUAS: A NÁLISIS DE 'rR ES COMEDIAS DE LO!'E DE VEGA DEDICADAS A L'\ S BODAS 

REALES DE 1615 

Lope de Vega celebró las fiestas rea les de 1612 y 1615 en una serie ele 
produccione de encargo destinadas a las solemnidades que e desarro llaron 

12. Sobre la participación de Cerva ntes en los cenáculos y academias madrilel'las como J:¡ 

del Parnaso, véase ·La repüblica de las IeLras· en J. Ca n'lvaggio. Cerval/tes, Espasa, Madrid , 1992. 
pp. 27 ] ·276. 

13. .J. A. Maravall , La clIl/ll ra del Barroco. A I/álisis de IIna es/m ctllra bis/órica , Ariel, Barcelon:l . 
5. " cd. , 1990, p. 212; F. Rodríguez de la Flor, Barroco. Represel//aciól/ e ideología en el 111 11 l/do 
bispánico (J -80-1680), Cátedra, Madrid, 2002. 

14. ·Se expía aquí un tradicional prejuicio por el que, a partir del comün acuerdo de que 
el rey tiene derecho a gobernar, esta ríamos en presencia de una confrontación de ideas que 
en realidad no existiría. Como si la ünica posibilidad de una dialécti ca política efectiva res idiera 
en un explíci to choque de concepciones del mundo cerradas en sí mismas y espectacularmente 
contrapuestas, o como si el hecho de companir unas seri es de principios impidiese el deb: lle 
po lítico e ideológico. (1'. Benigno. Espejos de la revolllción. COI!/licto e identidad polí/ica el/ la 
Ellropa Moder na, Crítica , Barcelona, 2000, p. 93). 

15. A . Alfaro, ·Observaciones sobre el Rey y el senti miento mOlü rquico en la comed ia 
española del Siglo de Oro., Revis/a Hispán ica .I/odema. XXXIV (968), pp. 132-1 39. 
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en Madrid . Algunas de ellas fueron de tipo cortesano , como las de los jardines 
del duque de Lerma, y otras de tipo ciudadano, como las que fuero n organizadas 
por la corporación de la villa-corte. 

Lope participa, al igual que e n otras ocasiones, con obras de enca rgo que 
rea li za rápidamente y a la ca rta , en este caso tres comedias (Los ramilletes 
de /Vladrid, Al pasar del anoyo y El ejemplo de casadas). 16 Está presente su 
pluma tanto en la despedida de la infanta Ana de Austria de la corte - en 
las fiestas celehradas en los jard ines del palacio de Lerma en la carre ra de 
san Jeró nimo--I7 como en la recepció n de la nueva princesa Isabel de Borbón. 
Lope de Vega recibe a la princesa francesa con poemas y lemas escritos en 
los arcos triunfa les que adornaban las ca lles de Madrid y con. textos alegóricos 
que le ded ica e l ayuntamiento de la ciudad. 

Lope rea li za d iversas producciones en géneros diferentes según la ocasión: 
desde la loa que se encuentra publicada en la égloga de Amen'i!is a la comedia 
de El ejemplo de casadas y prueba de la paciencia,18 para las fi estas de 1612, 
cuando e l embajador extraordina rio de la corte francesa se traslada a Madrid 
para la petición de mano,19 o las dos comed ias de Los lmnilletes de Jl1adrid 
y Al pasar del arroyo, para las celebraciones de 1615 . Marcel Batai llon incluye 
entre estas producciones la comedia titulada El vil/ano en su l'incón,2° do nde 
en los versos 2486-2529 se inserta el viaje rea l o .. jornada .. de la infanta, hermana 
del rey protagonista, a la fro ntera pa ra casarse. 

Probablemente, Lo pe de Vega rea liza también una Relación versificada con 
intenciones de publica rla como pliego suelto, pero finalme nte la incluye en 
una comedia estrenada en ho nor del va lido Lerma. No pasa de .. amenaza r 
con una re lación .. , como dice Quevedo, 21 a este propósito de obtener negocio 
con la jornada mediante un producto impreso. Precisamente, su participación 
directa o indirecta, junto al duque de Sessa, en la conspiración que e l duque 
de Uceda, e l hijo del va lido Lerma, está llevando a cabo contra su propio 
padre - y que será d isfrazada de voluntad real durante la jornada- le 
imposibilitará publicar esa re lación completa. 

16. T. Ferrer Va lb , .Lope de Vega y el teatro por encargo-, pp. 189-202. 
17. T. Ferrer Va lls, .Tea tros eríllleros cortesanos anterio res a la construcción del Coliseo del 

Buen Reti ro-, en Quadems de Filologia. Estudis literaris. Homenaje a la profesora Amelia García­
lIaldecasas, Facultat de Fi lo logia-Universilat de Va lencia, Va lencia, 1995, vol. 1, pp. 355- 371. 

18. Lope de Vega, El ejemplo de casadas y prueba de la paciencia, eds. M-E Déodat-Kessedjian 
y E. Garnier. en Comedias de Lope de llega. Parte 11, Milenio-Universitat Autonollla de Barcelona, 
Lérida. 2004. 

19. G. Gascon de Torquelllada, Eutrada que hizo en Madrid el Duque de UJlena elll bajador 
extraordinario de Francia, cuando vino de tratar y capitular las bodas entre la Serenísima In/anta 
Dalia Al/a, bija mayor de los Católicos Reyes Don Fell/Je 111 JI Dalia Margarita, con el Cristianísimo 
Rey de Francia Luis XlII, bija del Rey Cristianísimo Enrique fI/'y de IV/adama Margarita de Médicis. 
l' bcícese relación de todo la que sucedió en la Corte de &paFía el tiempo que en ella estuvo 
el DI/bajadol: AI70 de 16 72. 

20. Lope de Vega , El villano en su rincó//., ed. J. M. Marín , Cátedra , Madrid , 1987; los versos 
2486-2529 aluden a la jornada rea l de las bodas. 

21. Francisco de Quevedo. Obras completas, vol. 11 , p. 823. 
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·En la .. jo rnada .. de ] 615, Lope de Vega es uno mús, como él dice, ele los 
madrileños que se han unido a la enorme y lujosa comitiva rea l. Su presencia 
se justifi ca como parte d I séquito que acompaÍ'la al duque de ·essa. Lope 
desempeña las funciones de ca pcllún y su preocupación es, fundamenralmenre, 
la de vestir decentemente para la ocasión; lo demanda con ese lenguaje de 
cri ado irónico que utili za habitua lmente en su correspondencia con Sessa. En 
la ca rta que le manela previamente hay una refl exión certera acerca del ser 
y el parecer en la corte, ya que todo lo que pide está destill3do a mejo rar 
la representación que el duque debe dar de sí mismo y de su casa, a la 
que p rtenece Lope como capellán, en este caso: 

Sírvame de escarmiento para lo que queda , si ya queda algo, y sabré que 
teng de v ivir tan retirado, que aun los ojos que Dios hizo para ver. no 
se alcen de la tierra. Viniendo a lo que importa a la jo rnada advierta Vuestra 
Excelencia, Sellar, que yo pa ra mí no hubiera menester nada ; pero todos 
saben ya que voy sirv iendo de capel l{ln a Vuestra Excelencia, y que por 
elicha me han de mirar muchos en su selyicio , y que aunque no tengo 
de se r más quc un criado que aumcnte el nl lmero de los dem{IS, tengo 
de ir como quien lo es suyo; y más en esta ocasión , en la cual me qu isier:1 
hallar con el dinero del Provisor ele Sevilla para serv ir mejor a Vuestra 
Excelencia: mas por estar menos apercibielo que o tras veces dejo a Vuestra 
Excelencia lo que fuere servido . Sotani lla y herreruelo podrán ser de cua lqu ier 
seela negra afo rr{lI1e1o los, la sotana en ba yeta y el herreruelo en felpa, porque 
entiendan Lerma y etcéteras que me lleva Vuestra Excelencia, y puede sin 
vergüenza parecer donde hubiere ele ser preciso el hallarnos ju ntos: será 
también que Vuestra Excelencia mande que "ayan ele su oratorio dos casullas, 
cáliz y lo elemás necesario para que con toda autoridad se diga misa, y 
aquellos seI'i o res vean que se sirve Vuestra Excelencia hasta en las cosas 
del altar con cu idado y grandeza, que es ]:¡ demostració n más general para 
grandes y pequeiios. Vu estra Exce lencia mande que me envíen dos baú les 
de los muchos que allá hahrá. para esta jo rnada , porque hagan una ca rga 
igual a los libritos y ropa que es fo rzosa; que en mar ria de ca ma , au nque 
fuera justo y yo tenía siempre una acémila con el de Lemas, yo quiero 
hacer penitencia por Navarra do nde nunGI o fendí a D ios. Con esto hace 
fin esta impertinencia poética . pero no los deseos infin itamente inmo rtales 
de serv ir a Vuestra E~ce l enc i a , que guarde Dios muchos allOS como deseo." 

Cristóba l de Figueroa en ·u relación de la jo rnada -cuyo agresivo títu lo 
ya indica que .. es la más cierta que ha sa lido en la corte .. /' negando la veracidad 
de las otras- , rea liza un furibundo ataque a los publicistas ansiosos de recibir 
algún estipendio por sus trabajos: descril e su ansiedad , unida a u número 

22. !4JL,IOlario de Lope de Vega. vo l. 111 , pp. 2 12-213. 
23. CriSlóbal de Figueroa . Helaciól/ de la hOl/ rosísill/a jornada q/le la Maieslad del He)! DOI/ 

Felipe I/ilesl ro sel lar ba becbo abara COI/ IIIleslro Príl/c ipe y la Heil/a de Fral/cia SilS bi¡os. para 
e/eclllar S IIS reales bodas: y de la g ra lldeza. pompa y aparalo de los Príllcipes y Sellares de la 
Carie. qlle iba l/ aCOIII!JClIlando a S IIS Maieslades. es RelaciólI la más cierla qlle ba salido de la 
Carie. trascrit o en C. Pérez PaSlOr, Bibliogra/fa madr ilella (1 60 1- 1620). Tipogr;lfía ele la -Hevist;1 
dc Archivos. Biblio tecas v Museos-, Madrid. 1906. tomo 11 . pp. 369-370. 
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ingente, y llega hasta identifica rlos con los lacayos en un ataque que, 
probablemente, tiene que ver con la relación de Lope de Vega con el duque 
de Sessa y la retórica pedante de sus metáforas poéticas. 

Q ué cop iosa ma teria se les ofrece ahora a los cisnes espailoles q ue bien 
podrán coro nados de laurel conta r la biza rría, hermosura y ga las de las damas 
que l leva nuestra in fa nta ; yo apostaré que va n estos días subiendo el Parnaso 
arriba más tropas de poetas que tiene pellas el monte. cada uno con su 
docena de aprendices de todos estados y ca lidades, que esta bendita ciencia 
es lan piadosa que se comunica hasta con lacayos, que yo he oído celeb rar 
un soneto que hizo cierto lacayo entretenido en corre a la manza na de Adán. 
y una décimas al di luvio qui zá por ser de agua: bien saben los buenos 
por quien se d ice, pero los elega ntes versos que previenen para hacer perpetua 
al mundo jo rnada tan célebre dirán que solos ellos merecieron subir a la 
cumbre del monte, bañarse en la fuente y comunica r las musas. Y espero 
que uno celebre el cabello negro ensorrijado, poblado de d iamantes y rubíes, 
la frenle de alabastro y manos de marfil ; otro los ojo za rcos, verdes o 
amarillos, y a este paso todas las demás facciones, que como no ha quedado 
príncipe en la corte, que no siga la jornada, a 'í los poetas han ido prevenidos 
de herramienta para escrib ir los banquetes, festines, sa raos, lo rneos, juegos 
y danzas que han de hacer los mismos p ríncipes y caba lleros, así esp;lIloles 
como franceses en honra y servicio de sus reyes. 2 .• 

En el desa rrollo de las comedias que estudiamos, Lope ha jugado con una 
rica complejidad temática que va desde el cuento -en El ejemplo de casadas­
a la leyenda urbana -tesoro de los moros escondido en los jardines de un 
pa laci0 2>- ; desde las tonad illas populares - Al pasar del arroyo-- al chiste 
ambiguo de ca rácter erótico; desde la historia fami liar con dramas entre 
hermanos o entre casados a las intrigas de vodevil mezcladas con asuntos 
de espadachines. 

Lope pretende dar, en estas comedias de enca rgo para la publicidad 
monárquica, un producto múltip le en intenciones y estrategias: el producto 
está rea lizado tanto para cumplir con su fin publicitario como para d ivertir 
po r la trama independ iente, y está escrito en un lenguaje que mantiene grados 
escalonados de . comprensión para permitir su representación en los jardines 
cortesanos y en los corrales de comedias2 6 Lope exp lica una histori a de amor 
culta y popular, enfrenta per onajes nobles y villanos, analiza las bodas rea les 
en una interpretación o ficial mitológica, para luego situar rea lmente a los 
personajes en una fiesta aldeana entre la Arcadia feliz y el costumbrismo 

24. Cristóbal de Figueroa. l<elaciólI de la hOlll'Osísillla j om ada. 
25. O posic ión enlre el o ro dejado por los moriscos escondido en el jardín , que es un 

tesoro fa lso, y la esperan za espiritual en estas estre llas trocadas en un comercio espiritual que 
resulta verdadero: -oro encubierto buscaba/ I ... I y las estrellas contaba- (Lope de Vega , Los ra ll/ille/es 
de Madrid, en Ohras de Lope de llega ¡JIIIJ/icadas por la Real Acadell/ia Ii;pmjola (NI/eva ediciólI ). 
ed . E. Cora relo. Imprenta de Ga lo Saez, Madrid , 1930, tomo X III , p. 489). 

26. R. Alviti . -La fiesta cortesa na y el corral : los d iferentes recepTores de La Bllrgalesa de 
Lenl/(f •. Ar/l/ario Lope de llega, VI (2000), pp. 11 -18; D. CaSTi llejo , El Corral de COII/edias. Escella rios. 
sociedad. ac/ores. Organismos Ofi ciales de la Administración. Madrid. 1984. 
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irónico,27 rea firma el madril eñismo que señala el lugar de nacimiento de la 
infanta reina al mismo tiempo que conecta la obra con m itos clásicos habituales 
de los enlaces matrim oniales; habla de los amores rea les como divinos, pero 
hace gUll10s a las pasiones eróticas del diJque, su patrono, e incluso, 
probablemente, a los suyas propias. 

A NAu sts DE l.A OBRA tNSEHTA EN .. Aj\(ARtLlS" 

Lope que, o bien junto a su se!'ior el Duque de Sessa o bien confundido 
entre los hidalgos y caba lleros de menor ca tegoría , presencia la escena elel 
trueque de las princesas en el río Bidasoa, la graba tan profundamente en 
la memoria, nos d ice Barrera/8 que años después la rememora al evoca r a 
la princesa Isabel de Borbón ,29 entonces reina de España , y a la in fa nta , ahora 
reina de Francia C.,madama cristianísima de Francia"),30 en su égloga Amarilis 
(o, quizás, rescribe un poema realizado en la ocasión): 

SILVIO Ahora me parece que la veo 
pasa r el claro río a la 1ll0nt,1I1a 
que divide la Francia de la España 

27. Se inventa un pueblo y se convence a l pueblo de que ésa es la imagen de sí mismo . 
I.uego, los estudiosos anali za n · el pueblo a través de ese invento que es una Arcadia d isfrazada 
de l mismo modo que la Arcadia era la nobleza y sus va lores d isfra zados. Este viaje a lo popu lar 
para sa lir re forzado por índices de verosimilitud pe rmite un juego que va inventando un pueblo 
al mismo tiempo que la opinión públ ica de ese pueblo-público que encue nLra su legitimidad 
en esta representación de lo po pular. 

28. C. A. de la Barrera , Nlleva biograjla de Lope de Vega, p. 165. 
29. 5 11 .1'10: Porque no pienses que con pecho ajeno/ de la ve rdad te trato ,! y al bene/1cio 

responder ingra to ,! una cayada te daré de acebo,! digna de l mismísimo Febo,! cuando en los 
ca mpos de Elis as istía ,! favor de Phylis, un d ichoso día/ que me pagó dos jaulas con us timbres,! 
hechas de blancas mimbres/ ji el remate do rado,! con un p:ud illo y colo rín pintado ,! m:lestros 
ya canoros;! y así le d ije , que al amor tuviera ,! pues una vez es ave y otra es fi era:! pe ro 
si habemos de a lte rnas a coros,! nuestro sujeto sea/ aquella soberana Semidea:/ ya dijo e l eco 
e l nombre, que e l acento/ /"inal a soberana/ du lce responde Ana,! de todas las villudes ornamento ,! 
lu z que en España auroral fue a ser de Francia sol, que en ella :ldo ra/ y dar nuevo decoro/ 
al sagrado blasón del lirio de oro./ Es esta par sefiora/ epítome d ivino/ po r celesti al destino/ 
de cuanto bien pud iera habe r p intado/ pincel imaginado,! donde mostrando su poder el cie lo ,! 
cubrió ta l alma de tan puro velo:/ allí vive. all í re ina, all í se espacia ,! de qu ien toda bell eza. 
t da gracia ,! que hallar e en un sujeto dificult.an/ como de estampa celestial resultan (Lope de 
Vega, Amarilis. (:gloga, en Obras SI/ellas, Sancha, Madrid, 1777, vol. x. pp. 147-1 92 (151-153); 
hay edición facsímil en Arco Libros, Madrid, 1989). 

30. O l.nll'lo : Oh Sil vio/ ¿de qué pluma tan famosa/ podrá ser celebrada en ve rso o prosa/ 
Madama Cristianísima de Francia'/ ¿qué voz' ¿qué dulce lira' ¿qué elega ncia?/ ¿pod rá cantar I;¡ 

perfección divinal de tan alta he roína ,! Vi llud, entendimiento y hermosura,! humano serafín en 
rosa pura ,! en cuya pe rfectísima belleza/ sus términos pasó Na turaleza'/ Imagen de azucenas 
y claveles,! digna de los laureles/ de Enrique Marte sola ,! sacra, celeste Venus españo la ,! hija 
de l alto Júpiter Austrino ,! cuyo esplendor previno/ la majestad que imita/ de su divina madre 
Margarita :! y así como es nuestro mayor tesoro ,! pide plectro de plata en lazo de oro,! ji 

la voz del d ivino/ pasto r de Mantua , o griego venusino/ no de instrumento hispano/ el arco 
en ruda mano,! aunque le bal'le Melpómene he rmosa/ en res ina o lorosa/ del Angelín Sabeo 
(Lope de Vega , Alllarilis. t:gloga). 
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trocando las estrellas Himeneo, 
Francia a do ña Ana de Austria por seño ra 
sobre la espalda de cristal adora 
de Beovia corriente, 
ceñida de ovas frágiles la frente, 
y la dichosa Espall a a la div ina 
Isabel de Barbón, a quien inclina 
la cabeza de almenas coronada 
entre leones de oro , 
d igna por tanto angélico decoro 
de estampar la dorada 
planta en el Mundo Nuevo, 
Cintia oriental con el hispano Febo. 
y de o loroso ámbar 
mezclada la corona 
entre las perlas, que el luciente nácar 
le ofreciera la contrapuesta zona, 
aunque lleguen corridas 
de convenirse en lágrimas, vencidas 
de perla más hermosa 
de la divina esposa 
de nuestro gran monarca , 
que mil siglos respete airada Parca , 
a cuyo imperio puso 
de tan d iversos mares circunfuso 
la envidia nacional eterno pleito, 
y a quien el Indio con festivo acento, 
y el Maluco remoto Filipino 
apellidan divino, 
conocen soberano 5 1 

73 

Lope de Vega juega en estos versos con dos temas que veremos refl ejados 
en otras obras de pu l licidad sobre las bodas reales: 

a) El tema del trueq ue cosmológico de las dos luminarias (o estre llas) que 
se utili zó para mantener la apariencia de igualdad en una época de 
dominio he liocéntrico (es decir, imposible de ser dual) . El te ma será 
constante en los poemas laudatorios del mo mento de las bodas y será 
recogido po r e l docto r García , que titulará de esta manera, po r encargo, 
su obra sobre la conju nción de las dos luminarias de la tie rra 52 

3 1. Lo pe DE VEGA, AII/ari/is. ¡:gloga. 
32. C. García , La oposición JI conjl/nción de los dos grandes II/minares de la tierra n la 

tIIltipatíct de franceses JI eSjx/lioles, ed. M. Bareau , niversidad Alberla , Edmonton, 1979. ESI', 
obra, verdadero bestseller del siglo XVII , con 45 ediciones en diversos países europeos , es conocida 
como La antipatía de ji,;mceses JI eSjJaJ'ioles, aunque la primera edición bilingüe en francés y 
Glste lb no (1618) llevaba por título Oposición JI conjuncióll de los dos grandes II///Iinares de la 
tierra. Obrct Clpacible JI Cl/riosa en la cual se trata de la dichosa alianza de Fran cia JI Espe/l ia:con 
la antipatía de espalioles JI jiwlceses. COII/pl/esta en castellano por el doctor Carcía y tradl/cida 
en ji-al/cés por R. D. B. c:. , s.d. l. e. 



74 

b) La converSlon del río en un dios que ampara el paso y trueque de 
las princesas --como retlejará Rubens en el cuadro ded icado al Ca mbio 
de las prillcesas (L 'écbange des princesses) dentro del conjunto ded icado 
a la apología de la regente María de Médicis, actualmente en el Louvre. 
La presencia de las diferentes partes del mundo que honran el 
acon tecim iento y su situación respecto a las princesas indica también 
una relación directa con el cuadro de I~ubens. 

"El. 1~IE~1I'1.0 DE CASA DAS Y PR UEBA DE LA Pi\CIEi'C I." ,,·H 

Esta obra fue repre entada en las huertas del duque de Lerma en la bajada 
de los Jerónimos con ocasión de la desped ida de la in fanta Ana de Austria 
después de las capitu laciones de 1612. Fue ed itada en Alca lá, en la imprenta 
de la viuda de Luis Martínez Grande, en 1615. La obra no contiene en sus 
páginas una referencia exp lícita a la boda, al contrario de lo que ocurre con 
otras comedias de Lope, sino que se relaciona con este acontecimiento a través 
de su temática . Se trata de una obra sobre el matrimonio, basada en el cuento 
de la marquesa de los Sa luzzos, muy popular en el momento. La loa inicial 
refleja la recepción del embajado r francés, el duque de Humena (a l que no 
cita po r su nombre, sólo dice el mensajero), y el besamanos organizado por 
la eort para celebrar el acuerdo matrimonial. En este evento, al que as istió 
toda la nobleza, se da o ficialmente el título de reina de Francia a la infanta 
Ana de Austria. 

LOA Mi tío el cura me escribió 
esta sema na pasada , 
de mi aldea mil qu illotras (chismes) . 
y tras de darme las Pascuas. 
(es Illuy propio en los bill eres 
tener la prim ra entrada 
ésta) y dijo le escrib iese 
lo que por acá pasaba. 
y yo, tomando en las Illanos 
una pluma mal cortada , 
pinté, con ra zones toscas, 
lo siguiente en una ca na: 
orill as de Manzanares, 
entre férti les caballas. 
donde el mayoral Helipe 
su blanco ganado guarda. 

3.3. Lope de Vega , U ejemplo de casadas )' pl'lleiJa de In paciencia . e::n OiJms de Lope de 
llega. Re:tI Academia Espaiiola , Madrid, 19 13, lomo A'V (publicada en Hor de Comedias, BNE, 
It 23616). En la loa que la precede, pp. 3-4 . Lope de Vega describe en estilo IX\SIOril el besam:\nos 
que el emi>ajador ordinario de Francia hizo a su rUlura reina en d Aldzar de Madrid el 25 
de:: marzo de 1612 rebtada por Lu is Cabrera de Córdoba en las Relaciol/es de las cosas sI/cedidas 
el/ la Corte de Espcllia desde 1599 basta 16 /4, edición fa csími l de 1:\ Junla de Casli ll :\ ji León, 
Consejería de Educación )' Cultura. 1997. pp. 467-468. 
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hay. l ío . mi l noveelaeles: 
li·abajo. poca ganancia, 
bien servir y mal premiar, 
que es aquí regla orelinaria; 
hay POClaS ele carti lla 
que sin llegar a eSLUeliarla, 
elicen quc es Virgilio es un asno. 
y ellos lo son en mi ánima; 
hay zaga les que e~ contento , 
y elllre ellos muchas zaga las. 
La hij~1 elel mayoral 
el icen que ahora se Glsa; 
que otro mayoral muy rico 
que \ 'in: en tierras ex tTal1as, 
le ha enviado un mensa jero. 
y ella compuesta y ga lana 
con sa n~¡/ es y palenas, 
cuelllas y arillos ele plala , 
le recibió eSOlro día 
c lllre arras muchas serranas: 
y al mensa jero pu lielo 
mi l zagales acompañan , 
y por ampararle, lOelos 
su ganado elesamparan. 
Vino Anló n el ele Meelina, 
y Juan ele la Sierra ele Alba. 
el de [vlo lllah.o o Almonte; 
vino Pascual ele Moncaela, 
y Gonzalo el ele Maqueela 
con Miguel el ele Pastrana , 
y ivlanín el ele Segorbe 
con Juan el ele Pe¡'ia ranela; 
vino Domigo ele Cea, 
luego el ele Guaela lajara, 
Jusepe elel In fantaelo, 
que a G il ele Feria acompaña: 
Roque Sá nchez ele Alburquerque 
vino en yegua 0 Ist<1I1a, 
Jerónimo ele Esca lona. 
Juan ele ceela, nueva planta 
ele aquel ganaelero rico 
eligno de eterna alabanza; 
Eugenio de Villa hermosa, 
luego a su laelo llevaba 
a Sa ncho ele Terranova , 
y de las qu intas elel Papa 
Anel rés ele Monteleón 
y arros mil zaga les bajan. 
de Peña fiel, ele Cañete, 
elel Carpio, ele Vi l/afranca, 
elel Va l/e, ele Mirabel, 

75 
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de San Germán, de Velada, 
de Barca rrota y Cerralbo, 
de Espino la y Loreana, 
de Falces y de Alca l'i ices, 
Fromista , Laguna, Tabara, 
Este, avas, ieve, Osorno, 
Santa Gadea y Salda l'ia , 
Vil la mor, Pliego, Oliva res, 
Alba de Liste y Barajas, 
Ampudia, Chinchón, CorllJ'ia , 
Sa lazar y Santillana, 
de Morata y de Alcaudete 
y de otras mil partes va rias, 
vin ieron todos zaga le. 
que mi memoria no alcanza, 
porque a referirlos todos 
eran menester mil ca rtas; 
pero lo que falta dejo 
a las lenguas de la fama. 
Iban vestidos de prieto , 
que es siempre la mayor gala, 
con sus p lumas de avesu'uces , 
unas p rietas y otras b rancas; 
muchos iban remendados, 
y algunos dellos llevaban 
los corderillos colgando 
encima de las casacas. 
A la cabaña llegaron 
sin tamboriles ni fl autas 
por no alboro tar la novia, 
que es, en efecto, muchacha. 
D ijo el zaga l su mensaje, 
pero la novia turbada 
de vergüenza , el alabastro 
cubrió de roja escarlata. 
Entonces pienso que el Sol 
apresuró su jornada, 
que entendió que amanecía 
como vio sa lir el alba. 
quiso hablar, pero no pudo 
porque el ángel que la guarda 
d io por ella el dulce .fia/: 
vivan mil edades largas. 
Brota ron aquella noche 
las peñas desta montaña 
fuego, que como es de fuego 
incendió sus luminarias. 
Dícese que este verano 
habrá comedias y danzas; 
esto hay nuevo en Manzanares: 
perdonad, tío , las fa ltas. 
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Fecha a veintidós de abril , 
primero día de la Pascua 
qué resucitó el cordero 
glorioso en cuerpo y en alma. 
¿Quién a tan alto sujeto 
le podrá hallar comparanza? 
iPardiobre, yo no le hallo l 

más si la verdad se ampara, 
yo \·engo a decir verdades, 
y esto será en dos palabras; 
que un rLlstico labrador 
poca retórica gasta. 
El Mayoral de esta historia 
viene a ver vuestras caballas; 
acompáñanle deseos 
y voluntad le acomp,lIla; 
hoy llega a vuestra p resencia, 
amparad le en vuesu·a gracia; 
que él humilde, me envió 
a que os leyese esta ca rta. 
Otorgadle el dulce j i"al 
de esas lenguas cortesanas; 
que él se promete por mí 
el serviros con el alma. 
Este ha sido mi mensa je 
l ibre; perdonad mis faltas, 
y hablad muy enhorabuena. 
que bien hab la quien bien calla. 

FI N Continua el baile de Ay, Ay, Ay Y el sotillo con Fregonas y lacayos. " 
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Lope de Vega da un auténtico repaso a toda la nob leza de la corre de 
Madrid en su momento. Esta nobleza está presente en los palcos del tea tro 
donde se representa la obra y a ella está ded icada esta relación jocosa en 
un o rden que no es accidental sino pensado en razón de la jerarquía, la situación 
en el instante concreto, la relación fami liar que existe entre ellos y, naturalmente, 
los hlvores recibidos por el poeta. 

El juego versificado le permite hacer va riaciones y bromas, a veces con 
una dob le intencionalidad irónica ( .. los corderillos colgando» es nada menos 
que una alusión al To isón de oro que llevan algunos nobles en su pecho); 
o tras veces - sa ltando fronteras sociales- en una danza sólo comprensible 
en el estilo del barroco español e incomprensible en el clasicismo francés en 
la que el dios Baco puede ser un borracho conocido , o el va lido Lerma, un 
mayoral ca mpesino que llega a la cabaña-palacio de la pasto ra-infanta. 

La loa revela, desde el comienzo de la obra, una comed ia de circunstancias, 
un teatro de enca rgo. Lope ha escogido para la trama un tema relativo al 

34 . Lope ele Vega. El ejemplo de casadas .JI prueba de la paciencia, en Obras de Lope de 
Vega. pp. 3-4 . 
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matrimonio y un cuento popu lar en la época que recoge un relato europeo 
transcrito desde el Decamerón hasta Perrau lt: la mujer abandonada injustamente 
po r su marido que, en su respeto sagrado por el matrimonio , conseguirá que 
su desgracia sea reconocida y santificada fina lmente. 

Obra de una gran complejidad de moti vos que tiene como fondo dos 
acontecimientos que se superponen: la entrada de la princesa Isabel en Madrid , 
que provoca todo el movimiento dramático de los pro tagonistas y, al mismo 
tiempo, el paso de un arroyo situado en las prox imidades de la ciudad, donde 
los amores y las alianzas caml ian mágica mente. 

ti li zando un roma nce popu lar (que se basa en mi tos tan antiguos como 
el del río Leto), Lope de Vega juega en muchos sentidos con el arte de la 
duplicidad, dirigida en primer luga r a un teatro intercl as ista. Luis y Lisa rda 
(nombres que juegan con términos f¡'ance es) son engañados y don Carlos 
se lleva a la bella Jaci nta , que vivía hasta entonces como una extrai'la cenicienta. 
Su hermano, que estaba enamorado de Jacinta , la deja al reconocer como 
nuevo hermano a Don Carl os y, como es habitual en los equívocos lopescos, 
engañando a Lisarda , logra conquista rla. El juego de toda la comedia se basa 
en una refl ex ión sobre el amor- pasión, que conquista primero y seduce 
posteri o rmente, enfrentado a los razonamientos p latón icos. Lisarda ironiza sobre 
el amor cortesano al reírse de Amadís , de Esplandián, del Cid y de Urganda. 
El amor conquistador y los va lo res nobiliarios.l(, son antepuestos al amor de 
identificación y los va lores vi llanos. Y Benito d ice al engañar a Lisarda: 

Aquí la comedia aca ba 
cuya historia verdadera pasó 
al pasa r del arroyo 
los que qu isieren, lo crean. 

"LAS DOS ESTHELIJIS o LOS HAII IILLETES DE M ADI{ID» 

Vamos a ver las entregas 
de las estre llas trocadas 
sobre las aguas del río 
Ci ltimo confín de Esp:llia 

3'5. Lope de Veg". Al pasar del arroyo, en Obras de Lope de Vega p"b/icadas por la Neal 
Academia L:spmlola (Nlleua ediCión), Madrid , 1929, tomo XI. pp. 246·282. -Aquí h"y grandes 
prevenciones para la jornaeb última de b Princesa; mucho me huelgo que VuestrO' Exce lenci'l 
veng' l a liempo que pueda 'lcomp;lIlar su entrada, porque de lodo eSle lug"r es 'Imoldo sumal11enle 
y le esper'ln con mucho guslo. L'1 comedia se ha hecho y ha sa lido lucidísilll ' l , VueSlra Exceknci' l 
101 \'(: r,í. qut:: h"st" lener su voto no quiero estar contento- (Lope de \legol. qJhi/nlario. 111 . 
p. 2 17). 

36. Hay una dcft::nsa '1Illbigua de 101 sangre que une Ill,b que el matrimonio y que pucde 
ser una ,ilusión al debate sobre la infanta y su ca r{lcter esp;lIlol po r o rigt::n frente al fr'lncés 
po r m'lt rilllonio: -No ves tú que t::S prt:: ft:: rid' l/ la s'lIlgre ' 1 loeb '1I11isud- ( Lope de \lega. ; 11 
!Jasar del arroyo. p. 282). 
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Viva n Ana e Isabel 
I:IS dos est rellas lrocadas57 

En este caso, se inserta en la obra, como si se trata ra de una morcilla 
posterior, la referencia a los casa mientos rea les. Se refiere a las fiestas que 
se desarro llan en 1615 en el III acto, donde rea li za una descri pció n de las 
mismas. En sus ca rtas, Lope de Vega , se refiere a la preparac ió n de esta 
comed ia '~" en la q ue in ertará uno de los temas que ha sorprendido más a 
los via jeros hacia la frontera para las entregas de las princesas: el acontecimiento 
de las ba rq ueras de Pasajes. 

En el títu lo inicial de la obra, Las dos es/rellas, alude al tema cosmológico 
de las dos luminari as que tanto se desarro lló en este casam iento de las dos 
casas rea les, su conjunción y acuerdo para rea li za r el casa miento iguali tario . 
Lo pe saca de nuevo a escena el tema , que luego desa rro llaría el docto r García 
en su libro y que debía ser un tema de conversac ión cortesa na. ·w 

La imposib ilidad de un matrimonio igual fue prev ista por Lo pe en sus versos 
donde la soluciona poética mente: 

Por un enigma tan alta 
triunfos España apercibe; 
pues dando lo que recibe 
le queda lo que le fa lta. 

Uno de los personajes, iVla rcelo , comenta que el tercer verso en el q ue 
se afirma la igualdad de las esposas es imposible. Sin embargo, Fabio insiste: 

Yo lo tengo por posihle 
a un ingenio razonable. 

Posteriormente, vuelve para solucionar el enredo y hacer pos ible un 
matrimonio igual de intercambio entre dos mo narquías que se consideran 
imperi ales y donde ninguna puede dejar de ser la nüs alta del mundo . 

La so lució n del verso tercero v iene dada po r boca de iVla rce lo en el sigu iente 
parlamento: 

37. Lope de Veg: •. Los rall/ ille/es de Madrid. Sobre eSIa obra . véase I{, Arco y Gar:!y. I.a 
sociedad espmiola el/ las obras d ra ll/á /icas de Lope de \lega , Rea l Academia ESp:1l10Ia, .'''''drid. 
1942, p. 156 (a lude al encargo de escribir la relación de la jornatb , p. 157: sobre U Príl/cijJe 
pe/fec/o y 1:, ide:! de Lope sobre la monarquía pactada o constilucionalisl:1. véase p. 97). Vé:lse 
Lope de Vega , Epis/olario de Lope de \lega CC/lpio, ed. A. Gonzá lez de Amezüa , Re:!1 Academia 
Españo"' , Madrid, 194 1. pp. 59-63, Y sobre la jornada , pp. 73-93. L. re"'ción de Lope puede 
que eSlé el1ire los manuscrilos no publicados de '" Bibl ioleca Nacional. Sobre las bodas rea les. 
véase 1'. DI'1.0 1{,\lI' . I-lis/oire des reil/es de Frc/Ilce. Al/l/e d '!I/I/ricbe. qJo/lse de LO/lis XIII. II/ere de 
I.o/lis XI \I. I'ygmalion, pp. 17-46. 

38. Lope de Vega , qJis/olario, 111 , :11 duque de SeSS:I , JVladrid, primeros de d iciembre 1615, 
-Lope escribe Los ra ll/ ille/es de Madrid, prevenciones de M:ld rid p:lr:! la enlrada de la princes:I 
Isa bel- (Códice 11 , n.O 11 3; Amezüa, n .O 2'17). 

39. Véase Ca rl os G:II'CÍa, La oposició l/ y cO/ljl/ll ció /I de los dos g ra/ldes 1/llI/ il/ares de la tierra 
o la al//ipa/ía de franceses y espc/lloles. 
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Por un enigma tan alta 
triunfos España apercibe, 
pues da ndo lo que recibe, 
le queda lo que le fa lta. 
Propuso España un enigma 
de una estre lla celestial 
que un sol coronando anima 
con una pe rla oriental 
que e l cie lo por lumbre estima. 
Francia, que la frente exa lta 
da triunfos y lirios de oro; 
e l blasón de sol esmalta 
con darle otro igual tesoro . 
Por un enigma tan alta. 
trocar qu ieren dos esu'e llas, 
alegres, Francia y Espa ña, 
yendo J(¡pi ter por e llas, 
y en e l mar que las dos baña 
poner colu mnas tan be llas. 
Alégrase cuanto vive 
con las estre llas hermosas 
que la blanca paz recibe, 
y a las estre llas dichosas 
triun fos España apercibe. 
No gozará del laurel 
deste d ivino tesoro 
a no tener para é l 
Ana celestial e l oro 
de lo que va le Isabel. 
El mismo peso apercibe, 
y en este cambio real, 
donde la partida escri be 
claro está que queda igual, 
pues, dando lo que recibe, 
ll evan a Francia e l aurora 
que de Francia viene a Espa ña , 
cuyos pies Madrid aclora: 
y así, España, en esta hazaña , 
lo que le fa lta atesora. 
con esta a enigma tan alta 
ha satisfecho Isabel, 
que aunque su sol le hace falta, 
en e l que viene por é l 
le queda lo que le falta:'o 

40. Lope de Vega , Los ralllilletes de Madrid, p. 497. 
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Lope de Vega describe las entregas contando todos lo títulos que as isten 
y ded ica ndo a cada lino de ellos un apelativo cortesano: incluye toda una 
serie de cortesanos, ele escritores y letrados, de confesores, de hidalgos 
conocidos. Se permite todo tipo de guiños en cada verso aludiendo a la histo ria 
familiar o a un deta lle personal (hay que imaginarlos contemplando la obra 
en Madrid cuando se estrenó). 

Mas porque las emregas emiendas, 
sabrás que divide un río 
a Espa¡''¡a y Francia , que encuentra, 
bajando ele las montañas, 
la mar la llena marea. 
Las dos orillas tenían 
fabri cadas de madera 
dos casas con mi l pinru ras, 
y gracias en torno de e llas; 
con ricas tapicerías 
estaban las dos compue tas, 
y un dosel en cada una, 
correspondieme a la puerta; 
también en medio e1e l agua 
otras dos estaban hechas 
a modo de cenadores 
con mi l colores diversas, 
coronadas por lo alto 
y a todas partes abie rtas. 
Dos barcas chatas había 
que gobernaba n dos cuerdas 
que a este sitio caminaba n 
sin otros remo ' ni velas. 
Bajaron. pues, los de Espalla , 
por su parte con la re ina, 
y los de Francia, Liseo, 
con la divina princesa; 
tr:'íjo la el duque de Guisa , 
y acompañando a su alteza 
mucha nobleza de Francia 
y brava gente guerre ra 
que estaba en dos escuadrones 
sobre una monraña puesta, 
y en las orillas del río 
a este tiempo las trompetas, 
las cajas, las chirimías, 
las dos naciones alegran. 
Entraro n en las dos casas, 
y a las dos barcas por ellas, 
donde, en la mitad del rió, 
se vieron re ina y princesa. 
I-Iablaronse, no lo oí; 
luego dicen que e l de Uceda 
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hizo su razonamiento 
de aquella fa mosa entrega, 
a quien respondió el de Guisa 
lo mismo, en lengua francesa. 
Escribióse todo aSÍ, 
y al despedirse la reina 
le d io una cru z de d iamantes 
a la seflora duquesa 
de Medina; volvió al fin 
la barca a Francia con ella, 
yo fui a llo rar, y mirando 
en Espa lla la princesa 
serenísima a los ojos, 
di o tro sol que el agua templa, 
andaba encima del río 
la paz, d ivina doncella, 
con una túnica roja 
y azu l a jirones hecha, 
sembrada de l irios de oro 
la parre azul; la sanorienra. 
de castillos y leones, 
y encima de sus cabezas 
sembraba o liva y laurel, 
c1avelinas y azucenas 
d iciendo: .Filipe y Luis 
vivan en paz, vivan: sean 
Ana e Isabel sus lazos,; 
y luego rompiendo vieras 
la superficie del agua 
sacar la honrada cabeza 
el cla ro río behovia 
revuelta en coral y perlas. 
y que cercado ele nin fas 
espallo las y francesas 
todas respondieron: Vivan, 
que por muchos "'los sean. 
AqUÍ se ha contado 
una relación moderna 
de la jornada de [rún , 
sin hacer memoria en ella 
de los sell ores lacayos;11 

41. Lope rea liz'l aquí un ~Ilaq u e al cronisla Figueroa r su alusión a los lacayos que ib'ln 
en la expedición rea l, que ha tomado como un insu lto personal. Cristóbal de Figueroa, Nelaciól/ 
de la bOl/ rosísi lllC/ jorl/ada, s I , s. l. i s.a. , 2 h5. , 29,5 cm. (Madrid, Academia de la Histo ri:l , 9-
368'1 (83); citada por C. Sá nchez Alonso, IlIIp resos de temá tica lIIac/r ilella, sig los .\'\'1 y XI'II, CSIC, 
¡Vladrid, 1981, n.O 77, pp. 46-47; A. Pabu y Dulcet, Mal/lJa l del librero hi.\pa l lOa lller ica l/o: 
bibliografía general es/xll lola e hi''lxlllOalller icana desde la il/vel/ciól/ c/e la illlp rel/ltI basltl I/ lJestros 
tielllpos COI/ el 1lC/lor colllercia l de los i lllp resos descritos, Librería Palau, Ba rce lona, 2." cd. , 1964 . 
lomo A'V I, p. 21. n° 257459; ). A lenda y M ira-Percéval , Relaciones de solellll/ idades y jiestas 
p l íblicas c/e ¿:-pell la. Sucesores de Rivadeneyra, Madrid. 1903, n." 616; M. Agulló y Coba, Relaciol/es 



y así esta noche en la cena 
la qu ie ro hacer, porque hay 
mucha nobleza ga llega , 
y no es justo que se ca ll e:" 

COi\CI.USIONES : El. AJ(TISTA y su I.L"GA J( 
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Nos encontramos con un di fícil equilibrio entre un auto r que lucha por imponer 
su nombre, y un patrono que tiende a considerarlo un criado de lujo . La 
autonomía del autor la da el público que aplaude sus obras, y ello es lo 
que les permite la venta posterio r de su renoml re al servicio del comandi ta rio . 
En la dedica to ria, el relato de autor pasa a ser propiedad apa rentemenle del 
comanditario, del patrono , que in tenta robar siempre el derecho de autoría 
del mismo pero que, al fina l, queda representado y desaparece en la efecti vidad 
del discurso que lo «cuenta..:,;l 

No es una relación tan directa como los teóricos del poder cortesano han 
descrito burdamente, pero sí afecta a autores menos famosos, ya que el que 
paga manda. Aunque el patrón intente convertir en lacayo al intelectual (como 
lo demuestran en cierto modo los episto larios de Lope), éste sabe ya que 
es la autonomía concedida po r la fa ma lo que le convierte en atractivo jugu te 
de los comanditarios'+l 

El poder político se encarga de favorecer e te proceso de autonomía, 
indirectamente, al proteger y pensionar a los escritores. No era ex traño ni 
novedad que ciertos miembros de la alta aristocracia se rodea ran de poetas 
estipendiados y protegidos, de hombres de letras susceptibles de defender sus 
intereses con la p luma. Los secretarios de los grandes nobles no sólo escribían 
sus cartas sino que las redactal an con su propia mano hasta el punto de 
que Richelieu debe recordar quién ha escrito a quién (qué mano ha escri to 
la ca rta) para que no sospeche el recepto r de la misma al encontrar un estilo 
y una letra diferente. El patronazgo era la forma habitual de relación del escrito r 
con su obra si no entraba en la Ig les ia, pero progresiva mente el poder rea l 
-en competencia con el poder eclesiásti co o intentando contro lar sus 
sustanciosas redes económicas- , se convierte en el mayor de los patronos, 
permiti endo paradójicamente una mayor - aunque relati va- autonomía del 
autor. Esta revolución se va a rea lizar costosa mente a lo largo del sig lo xVlr's 

de s/l cesos 1: ({IIOS 1477-7619, CSIC, Madrid , 1966, n.O 592). La .más ci rta· duda de las verdades 
que se d icen en la corte en esos momemos sobre el viaje. 

42. Lope de Vega . Los ralllilletes de ¡\l/C/drid, pp. 502-503. 
43. Sobre la relación de representación que significa la dedicatoria , L. Marin, Le récit est 

/1/1 piege, Minuil , París , 1978, p. 16. 
44. C. ) ouhaud, ·Mecenes, patrons el c1ienls. Les médiations texruelles comllle praliques 

c1 ientélaires au XVIIC siecle., en 'f'errail/ 21. Uens de pO/l uoir 0/1 le e/ienlélisme reuisité. XXI (1993). 
pp. 47-62. 

45. R. Descimon y C. ) ou haud, L~I ¡:ra nce d /l p relllier X \lIt' " iee/e 1594- 7661, Belin . París , 
1996, p. 139 
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y se reneja en la diversa forma de recibir los emolumentos po r parte de los 
diferentes artistas.·I!> 

Al contrari o d los otros poderes del estado y fa cciones nobiliarias, el in­
telectua l cortesano apoya sin fisuras al poder absolu to del monarca, po r el 
acuerdo que se establece en e ta época en que el autor enrrega su pri vacidad 
(su obra) y encuentra en este poder monárquico un aumento de su autonomía. 

La corte española se encuentra llena de personajes nobiliarios enfrentados 
por la gestión del poder. e sitúan entre el mecenas de las artes;í7 como el 
propio valido , y el coleccionista;18 como el futuro rey Felipe IV, entre el afi­
cionado a las letras, como el duque de Sessa, y quien las utili za para escalar 
en el poder, como el duque de Osuna. Encontramos incluso casos en los 
que un miembro del nuevo grupo pertenece también al de lo nobles, como 
es el caso del desgraciado conde de Vi llamediana. 

Es entre las fi suras de estos enfrentamientos internos de los clane nobiliarios 
por el poder y de todos juntos con la creciente auto ridad monárquica, donde 
el intelectual va creando un lugar de poder concreto .·I? Y lo construye al servi cio 
de todos estos «seño res», criado de vari os amos en la mayoría de los casos, 
con diferentes estrar g ias y d iferentes lenguajes seglll1 el público al que se 
d irige, pero con una conciencia nueva de autor que le hace sobre todo ser 
fiel a sí mismo. 

46. Lope ele Veg<l rue secretario elel eluque ele A lba. con quien v ivió en To leelo y Alb:1 
ele Tormes. Sirv ió :d marqués ele Malpica -1596-, al conde de Lemos -1598- Y al duque 
de Sess:1 ( Luis Fern :lI1dez de Córdob<l) elllre 1605 y 1635. Vivió nueV<lmenle en To ledo, y luego 
en Sevilb . Se insl<lló elefinili vamenle cn M:ldrid en 16 10. comprando un:1 GIS:I en 1<1 ca lle de 
los Fr<lncos y ded icá ndose :1 una de sus grandes pasiones, el lea tro. Se o rdenó sacerdolc y 
disfrutó de diversos benefi cios ecJcsiClslicos. Fue nombrado por el P:IJXI Urbano VI DoclOr en 
Teología elel ColegiullI Sapiellliae y Cab:¡ lIero de la rden ele Sa n JU:II1. Perteneció a las 
Congrcg:lC iones del Caballero de gracia, O raLOrio elel o l ivar, Orden Tercera de San Francisco 
y San Pedro de los Naturales de Madrid ; de éSIa lillima fue nombrado capellán mayor. OstCllló 
el lílUlo -honorífico- de famili :lr del SanlO Oficio de la Inquisición. 

'17. Sobre el meccn:lzgo artísti co y el mecenazgo de la casa ele Auslria, J. I3rown, llIIcígelles 
e ideas en la pill/ura es/xII/ola del sig lo .WII, Alianza, Madrid, 1985, p. 17. 

48. F. 130uza, -Coleccionislas y lecLOres. La enciclopedia de J:¡s paradojas-, en IlIIageu 
.JI pl'OfJaga llda . Capi/ulos de la bis/aria cul/ural del reillado de FefljJe !I, Akal. M:Klrid, 1998, 
pp. 235-253. 

49. M. Cheva lier. Quevedo y su /ielllpo: la agudeza verbal. Críti ca. l3arce lona, 1992. 


